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Por iniciativa de los miembros de la Comi- 
sión de Gobernación, CC. Regidores Juan Rico 
y Lic. Vicente Lombardo Toledano, el H. Ayun- 
tamiento de la Ciudad de México, en sesión ce- 
lebrada la noche del día 13 del presente mes, tu- 
vieron a bien aprobar la publicación de esta 
obra con motivo de la celebración del sexto cen- 
tenario de la fundación de TENOCHTITLAN. 


México, Marzo de 1925 
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UNTO bastante obscuro es el del origen 

de los primeros pobladores de América. 

Sólo se ha podido averiguar, hastu hoy, 
por los datos científicos de que se dispone, 
que no fueron autóctonos; esto es, que no 
nacieron aquí, por lo que propiamente no exis- 
te la prehistoria entre nosotros, y que es ca- 
si seguro que vinieron después del período 
neolítico europeo. 

Propagados, con el tiempo, esos prime- 
ros pobladores, en numerosas tribus, fueron 
poco a poco extendiéndose por el vasto terri- 
torio que habría de llamarse Nuevo Mun- 
do. De este modo, algunas de ellas empeza- 


ESUGTDEOS 0. AS To Ll LADOS 


ron en el siglo VI a emigrar del Norte ha- 
cia la parte conocida ahora con el nombre del 
Valle de México. La tribu azteca fué la úl- 
tima en partir de un punto llamado Aztlan, 
cuya situación se desconoce, pero que con al- 
gún acierto se supone estuvo en la Alta Ca- 
lifornia, emprendiendo en el siglo XII, una 
larguísima y accidentada peregrinación en 
busca de lugar donde fijar su asiento. 


Conforme a la indicación que su dios Hui- 
tzilopochtli, nombrado también Meccitli o por 
corrupción, Méxitl, les hiciera por medio de 
los sacerdotes, de que ese lugar no debería 
ser otro que aquel donde encontraran un 
águila devorando un pájaro o una serpiente, 
sobre un nopal nacido en el islote de un la- 
go, pusiéronse en marcha cruzando inmen- 
sas regiones y deteniéndose por algún tiem- 
po en diversos sitios del territorio que hoy 
forma los Estados de Chihuahua, Sinaloa, 
Nayarit, Jalisco, Zacatecas, Michoacán, Hi- 
dalgo y México. 
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Gercslífico de Aztlan.—Códice Aubin. 
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Aztlan, que quiere decir “junto a las gar- 
zas”, nombre del cual precisamente viene el 
gentilicio aztécatl o azteca, era una isla en 
medio de un lago. La tribu la abandonó por 
expreso mandato del numen, bajo la prome- 
sa de darle un punto semejante donde pudie- 
se fundar una ciudad poderosa, cabeza de 
todo un reino. 

Para salir, tuvieron, pues, los aztecas, 
que atravesar el agua intermedia con la tierra 
firme, por medio de barcas dirigidas por re- 
mos, útiles indispensables en cuanto pueblo 
vive rodeado del elemento líquido. Pasan des- 
pués el río Colorado, deteniéndose por prime- 
ra vez en el valle de Teguyo; la segunda a 
las márgenes del río Gila, tras de cruzarlo; 
la tercera en Janos. 


Siguieron a través de las montañas ta- 
raumares y llegaron a Colhuacan o Teocol- 
huacan (pueblo inmediato al actual Culia- 
cán), encontrándose con otras ocho familias 
emigrantes: matlatzinca, tepaneca, chichi- 
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meca, malinalca, chololteca, xochimilca, chal- 
ca y huexotzinca. Estas tribus dijeron a los 
aztecas: 

—Señores y caballeros nuestros, ¿a dón- 
de os dirigís? Nosotros estamos dispuestos 
a acompañaros. 

—¿ A dónde os podemos llevar? Contes- 
taron los aztecas. : 

—Nada importa, os acompañaremos, 
lréis con nosotros, dijeron los ocho barrios. 

—Vámonos, pues, replicaron los aztecas. 

Hecho el convenio, se pusieron en cami- 
no procesionalmente, según las prescripcio- 
nes de su dios. 

El dios, que había hablado repetidas ve- 
ces, naturalmente de modo directo con Acatl, 
el jefe de la tribu, para que éste transmitie- 
ra a la multitud sus mandatos terminantes, 
pidió se le erigiera tabernáculo, se constitu- 
yera un sacerdocio y se nombraran personas 
que en hombros le llevasen durante la pere- 
grinación. 
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Selida de Aztlan.—Tira de la Peregrinación. 
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Encabezaba la columna, en consecuen- 
cia, el sacerdote Tezacóatl que cargaba en 
un quimilli o cesto de juncos la imagen de 
Huitzilopochtli; seguíanle Cuaucóatl y Apa- 
nécatl con los paramentos y objetos necesa- 
rios al culto, y detrás iba la sacerdotisa Chi- 
malma. Estos cuatro sacerdotes (tlamacaz- 
que) arrastraban al puebio como subyugado. 

En el curso de la ruta, se detuvieron ba- 
jo un gran árbol; colocaron al pie «el taber- 
náculo del dios, y pusiéronse los aztecas a co- 
mer sosegadamente, cuando oyendo un gran 
ruido, pudieron ver que el árbol se partió por 
en medio. Juzgaron aquel prodigio como de 
mal agúero, y dejando la comida los jefes de 
la tribu, rodearon al númen implorándole con 
lágrimas en los ojos. “Prevenid a los ocho ba- 
rrios que os acompañan, —dijo entonces el 
dios—no pasen adelante, pues de aquí se han 
de regresar.” Acatl, el caudillo y gran sacer- 
dote, se encargó de comunicar, a la media 
noche, aquella resolución a los jefes de las 
otras familias. Al enterarse éstas de tal pre- 
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vención, se pusieron muy tristes y exclama- 
ron: “Señores nuestros, ¿a dónde nos dirigl- 
remos? pues nosotros os acompañábamos.” 
“Debéis regresar”, contestaron los aztecas, y 
los ocho barrios se marcharon. 

Habló de nuevo el numen a la tribu di- 
ciéndole: “Ya estáis apartados de los demás, 
y así quiero, como escogidos míos, no os lla- 
méis en adelante aztecas, sino mexictin” (en 
honor de él, que no sólo se llamaba Huitzilo- 
pochtli, sino también Meccitli), y mudándo- 
les el nombre, dióles un distintivo para mar- 
carlos particularmente, poniéndoles en ros- 
tro y orejas un emplasto de trementina 
(oxitl) cubierto de plumas, y entregándoles 
arco, flechas y rodela, insignias de guerre- 
ros con las cuales saldrían siempre veneedo- 
res, así como un chitatli, especie de red pa- 
ra llevar el fardaje, en memoria del sitio que 
tenían destinado. | 


Se explica la verdadera causa de esta se- 
paración repentina. Las ocho tribus traían 
cada una sus dioses, sus jefes particulares, 
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Jefes de la tribu azteca.—Tira de la Peregrinación. 
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Separación de los mexictin.—Tira de la Peregrinación. 
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sus costumbres diversas, y hasta dos de ellas 
hablaban lenguas diferentes a la de los azte- 
cas cuyo idioma era el náhuatl, llamado asi- 
mismo, más tarde, azteca o mexicano. 

Reanudando la marcha, atravesaron por 
Acaponeta, Sentizpac, Ahuacatlán, Tonalá, 
Ameca, Cocula, Sayula y Colima, para entrar 
a Michoacán, donde por primera vez practi- 
caron sacrificios humanos y donde separa- 
ron a las sacerdotisas del servicio del culto. 
En este reino, que ya existía, pasaron sin de- 
tenerse, por Cuextecatlichocayan; tomaron 
asiento en Coatlicámac, que debió ser un pun- 
to (que así llamaron ellos) a orillas del lago 
de Pátzcuaro, y ahí se establecieron durante 
veintiocho años. 

Los mexictin, que venían de la isla de 
un lago, teniendo a la vista este otro lago 
con islas, pensaron que aquel sería el térmi- 
no prometido; mas pronto fueron desenga- 
ñados por el dios y tuvieron que partir. 

Entre los emigrantes venía una mujer 
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bella, hábil en artes de hechicería, llamada 
Malinaloxoch, que pretendía hacerse pasar 
por hermana de Huitzilopochtli y que se le 
adorara como a diosa. Como se daba a temer 
y causaba graves daños en la congregación, 
los sacerdotes consultaron con el numen la 
manera de librarse de tan molesta compañe- 
ra. Huitzilopochtli aconsejó que la abando- 
nasen con sus adeptos en el lugar que seña- 
laría. Comunicada la indicación a la tribu y 
admitida por ésta, después de una jornada 
los mexictin levantaron el campo durante la 
noche, mientras dormían Malinalxoch y los 
suyos. Al amanecer, la hechicera descubrió 
el engaño, lloró amargamente la ingratitud 
del que juzgaba su hermano, juró vengarse, 
y de acuerdo con sus parciales siguieron por 
el camino que llevaban los fugitivos, dete- 
niéndose a poco en un paraje en el que se es- 
tablecieron temporalmente, poniéndole el 
nombre de Malinalco en honor de la audaz y 
bella mujer. 


Al salir de Michoacán, el núcleo de los 


22 


ANFRN 2 de ode 
Ys ; VÉIZES : IESSSIN WAS 
AO ELA NA 


Reanudación de la marcha.—Atlas Durán. 


Los mexictin en Michoacán.—Tira de la Peregrinación. 
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mexictin que conducía al dios, iba ya dirigl- 
do por veinte señores nobles que formaban 
un concejo aristocrático, a su vez dominado 
por los sacerdotes. Pasando por lo que luego 
fue Malinalco, no se detuvieron sino hasta 
Tollan (Tula), situándose en el vecino cerro 
de Cohuatépec, en el que permanecieron algu- 
nos años, desde 1196. Ordenóles la divinidad 
que represaran el cercano río, y, hecho esto, 
las aguas se extendieron por la llanura, ro- 
deando al cerro que quedó convertido en isla; 
como por encanto el lago se llenó de abundan- 
te pesea, de multitud de aves acuáticas; bro- 
taron en el vaso carrizales y otras plantas 
lacustres; las orillas eran de verde césped 
esmaltado de flores, y a los árboles de la ri- 
bera acudían pájaros sin cuento. Aquello 
era un paraíso. 

A la vista de lugar tan ameno y deleita- 
ble, el pueblo resolvió quedarse ahí y no pa- 
sar adelante; en vano fueron las amonesta- 
ciones de sus sacerdotes para volverlo a su 
camino. Encolerizado el dios, los amenazó con 
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terrible venganza, la cual cumplióse a la me- 
dia noche, en que se dejó oír un gran ruido 
que heló de espanto a los rebeldes. A la ve- 
nida de la mañana, se descubrió tirados por 
el suelo a los principales coautores de la re- 
belión, abiertos los pechos y sacados los co- 
razones que se había comido el mismo dios. 

En presencia de esto, se rompieron los 
diques del río, volviendo el agua a su cau- 
ce; desapareció el lago y sus maravillas, y, 
desvanecida la ilusión, abandonaron a Tollan. 

Atlicalaquian, Tlemaco, Atotonilco, Apaz- 
co y Huitztépec, fueron los lugares que en 
su marcha hacia el oriente, tocaron antes de 
entrar al gran valle del Anáhuac (ahora Va- 
lle de México), deteniéndose por pocos años 
en cada uno de ellos. 

En su peregrinación, cuando se detenían, 
fundaban poblaciones y sembraban la tierra 
para su sustento, y cuando salían de ellas de- 
jaban a los enfermos, a los viejos y a la gen- 
te cansada, para ir siempre ágiles, ligeros. 
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Primeros sacrificios humanos.—Tira de la Peregrinación. 
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ZOMPANGO es el primer punto que 

tocan, cercano al extenso lago que ocu- 

paba la parte central del inmenso va- 
lle del Anáhuac, territorio al cual entraron 
en el 1216 y cuyos contornos encuentran ya 
ocupados por las tribus nahoas y de otro 
origen que les precedieran a su salida del 
remoto Aztlan. Son bien recibidos por el go- 
bernador Tochpanécatl, quien casa a su hijo 
llhuicatl con la joven Tlapacalzin, y pasan 
a Tizayocan, donde nace de esta pareja un 
hijo al que ponen por nombre Huitzilíhuitl. 
Siguen a Xaltocan y en él duran cuatro años. 
Viven igualmente cuatro en Acalhuacan y 
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cuatro en Ehecatépec, ocho en Tulpetlac y 
diez en Coatitlan, pueblo en el que inventa- 
ron la bebida del pulque. 

Moran cuatro años en Huixachtitlan, 
cuatro en Tecpayocan, cuatro en Pantitlan 
(sufriendo el último año una peste de la en- 
_fermedad llamada cocoliztli, que les dejó la 
piel resquebrajada o llena de grietas), ocho 
en Amalinalran. Estuvieron de tránsito en 
Azcapotzalco; tornaron a Pantitlan o bien 
vivieron en otro pueblo del mismo nombre, 
permanecieron en él cuatro años; igual tiem- 
po pasaron en cada uno de los sitios sigulen- 
tes: Acolnáhuac, Popotla, Techcatitlan y 
Atlacuihuayan (hoy Tacubaya), rodeando el 
lago. 

De un paso se trasladaron a un pequeño 
cerro inmediato, al que pusieron por nombre 
Chapultepec (“cerro del chapulin” o de la 
langosta). Como era un punto muy cercano 
al lago, consultaron a su dios si aquel era el 
sitio que les tenía reservado. Respondióles 
que nó; que ya estaba cerca, pero que no po- 
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dían aún llegar, hasta que él no lo permitie- 
se; que en tanto se pertrecharan contra sus 
enemigos y tuvieran el corazón firme para 
los contratiempos que sufrirían. 

Amonestados de este modo, Huitzilíhuitl, 
a la sazón su caudillo, mandó fortalecer el 
cerro y construir armas, y dió organización 
militar a la tribu, manteniéndola vigilante, 
en pie de guerra. 

Recibieron el primer ataque de sus pro- 
pios hermanos, de la facción abandonada al 
salir del reino de Michoacán y que fundó Ma- 
linalco. La hechicera Malinalxoch había te- 
nido ahí un hijo a quien puso por nombre Có- 
pil. Crecido el niño, la madre le pintó con ne- 
gros colores los agravios recibidos de los me- 
xictin, infiltrándole insaciable sed de vengan- 
za. Cópil espió los movimientos de sus ene- 
migos en el Valle; les suscitó malas volunta- 
des entre los pueblos vecinos, atribuyéndoles 
grandes crímenes, y cuando los vió aposenta- 
dos en Chapultepec, logró formar una liga 


DU“TI:S "CAS T YL'L.O "TL ESA 


de los señores de Azcapotzalco, Tlacopan, Co- 
yohuacan, Xochimilco, Culhuacan y Chalco. 
Supiéronlo los mexictin, y advertidos de 
que Cópil se encontraba en Tepetzinco, cerri- 
llo o peñón que se descubría al oriente, en- 
viaron un grupo de sus más bravos guerre- 
ros, con el sacerdote Cuauhtloquetzin con- 
duciendo a cuestas al dios, y éstos asaltaron 
el montecillo que surgía en medio del agua; 
sorprendieron a Cópil, lo sacrificaron, y ex- 
trayéndole el corazón, lo ofrecieron palpitan- 
te a Huitzilopochtli. El sacerdote se metió en 
seguida en las aguas del lago y arrojó con 
fuerza la sangrante ofrenda a los vecinos ca- 
ñaverales. Luego que Cópil fué muerto bro- 
taron en, el cerro fuentes termales, por lo 
cual se le llamó Acopilco, “agua de Cópil”. 
En seguida sufren rudos ataques que 
les hacen los moradores de Xaltocan, al man- 
do de su señor Xaltocamécatl Xuixton, y por 
último, los señores de Azcapotzalco, Tlaco- 
pan, Coyohuapan y Culhuacan, unidos, les 
previnieron que abandonaran el país, y como 
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Establecimiento en Chapultepec.—Tira de la Peregrinación. 


Los mexictin después de la batalla de Chapultepec.—Tira 


de la Peregrinación. 
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contestaron con altanería que no se sujeta- 
ban al mandato, sino que estaban listos a 
repeler cualquier agresión, los coaligados los 
atacaron sin tregua hasta hacerlos huir ro- 
tos y mermados, tras de haber permanecido 
algunos años en Chapultepec, a donde llega- 
ran en 1245. 


Refugiados en Acocolco, permanecen ahí 
en mísera condición dos años; reducidos a 
esclavitud viven en Culhuacan, en el barrio 
de Contitlan, otros dos años. Son mandados 
retirar por vía de castigo a Tizapan, a cau- 
sa de sus tropelías y del horror que causa- 
ban con su sangrienta religión, permanecien- 
do ahí largos años, en actitud pacífica pri- 
mero; pero vueltos a sus instintos belicosos, 
se les desaloja por la fuerza y van a refugiar- 
se a una islita del lago llamada Acalaquian, 
de donde pasaron inmediatamente a Atza- 
coalco que les sirve de albergue mucho tiem- 
po. Otro tanto duran en Aztocolco; habitan 
después en Cincotlan, en Tocolco, en Ozto- 
tlan, en Mizquiyahualla, en Xalpan, en Tete- 
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pango, en Oxitipan, en Tetzapotlan, en ilhui- 
catépec, y en Papantla. 

Tornan a Tzompango, a Apazco y a Atli- 
calaquian, donde sucesivamente vivieron cin- 
co, cuatro y dos años. Residen tres en Cuauh- 
tépec, siete en Azcapotzalco, por segunda 
vez, y menos de un año en Chalco. Vuelven 
también a Pantitlan y Tulpétlac, estando de 
tránsito en el primero y por dos años en el 
segundo. Pasan, sin detenerse, por Epccó- 
huac, y a continuación moran dos años en 
Cuauhtépec, ocho en Chicomóztoc, tres en 
Huitzquilocan, cuatro en Apanco, cuatro en 
Xaltepuzotlan, cuatro en Cocacuauhco, cinco 
en Techcatitlan, cuatro en Acaxochitlan, cin- 
co en Tepetlapan, un año escaso en Apan, 
seis años en Teozomaco. 

Después de muchos años, en aquel ir y 
venir en torno del lago, y de sur a norte cuan- 
do se apartaron un poco de sus riberas, vuel- 
ven a ocupar Chapultepec. Su carácter be- 
licoso, sus excesos, su religión sangrienta, ha- 
cía que no fueran tolerados por mucho tiem- 
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Derrota de los mexictin en Chapultepec.— Tira de la 
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po en cada mansión. Los moradores comarca- 
nos los recordaban con odio, y no tarda- 
ron en reproducirse entre ellos y los emi- 
erantes los choques de la vez primera, más 
cuando no faltó motivo especial y grave. El 
sacerdote mexictin Tzippantiz se apoderó de 
una joven nombrada Xochipapálotl, hija don- 
cella del señor chichimeca Mazatzin, y se la 
llevó a Chapultepec, haciéndola su manceba. 
Este hecho atroz irritó a los chichimecas, 
quienes atacaron Chapultepec, expulsando de 
ahí a los intrusos. 


Perseguidos con saña, acabaron de ser 
destrozados en un punto llamado Mazatla, 
de donde retrocedieron a esconderse unos en 
el propio Chapultepec, y el resto de la tribu 
fue conducida a Culhuacan, permaneciendo 
en este lugar cuatro años sometidos a ser- 
vidumbre. 

Huyendo de la esclavitud, o tal vez con 
permiso del rey Cuauhtónal, del que eran tri- 
butarios, se trasladaron a un sitio donde es- 
tuvieron menos de un año, siguiendo para 
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Atlixco, que les sirvió de estancia seis años. 
Las prácticas de su sanguinario culto, aún 
no adoptadas por los pueblos del Valle, mo- 
tivaron que Cuauhtónal montara en cólera y 
que los culhuas, en cuyo territorio vivían, 
los volvieran a atacar, haciéndoles huír de 
nuevo hacia el norte, ror entre los islotes 
cel lago. 

Llegados a Acatzintitlan, que después 
llamaron Mexicatzinco, pidieron, llorando a 
su numen, que los dejase morir ahí, pues no 
querían ir adelante ni sufrir más desventu- 
ras. Huitzilopochtli habló a los sacerdotes, 
cuienes calmaron al pueblo asegurándole que 
todas las penas sufridas eran para tener 
más tarde mayores bienes y contento. Un 
tanto tranquilos pasaron diez años, hasta que 
se vieron otra vez combatidos y arrojados 
a otra parte. Pasan a Iztacalco, a Cimatlan 
y a Nextípac. Arrojados por fuerza de este 
punto, que era una isla del lago, en su huída 
pasan por otra Mixiuhcan, y llegan a la de 
Temazcaltitlan. | 
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ARGA y azarosa había sido hasta ahí 

la peregrinación de los mexictin. Lleva- 

ban varios años de vivir en Temazcalti- 
tlan; ni aquel ni los otros islotes por donde 
pasaran, les parecieron el lugar en que de- 
bían de tomar asiento definitivo; esperaban 
aún ir en busca del paraje prometido por 
Huitzilopochtli; más su cansancio era tan 
grande y su estado tan miserable, que al fin 
el dios compadecido de ellos dió instrucciones 
a los sacerdotes para que pusiesen término 
al luengo y penoso viaje. Reuniéronse éstos 
en concejo, y tras de conferenciar largamen- 
te, acordaron que los sacerdotes Axolohua y 
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Cuauhcóatl saliesen a ver si por allí cerca 
estaba el sitio anunciado. 

Aquí entramos de lleno en el terreno de 
las leyendas, elemento que nunca falta al 
tratarse de la fundación de las grandes clu- 
dades. 

Provistos ambos de bordones para poder 
saltar por encima de los charquetales, se me- 
tieron por entre juncias y carrizos, buscan- 
do aquí y acullá, hasta que dieron con una 
isleta llamada Tlalcocomulco, en la que deseu- 
brieron el águila posada en un nopal nacido 
sobre piedras, tal como se les había predicho. 
Al pie de este montículo brotaba un manan- 
tial claro y abundante, y en torno de la is- 
leta el agua era tan verde y transparente, 
que producía visos como de finas esmeral- 
das. Suspensos y maravillados estaban los 
dos sacerdotes contemplando la belleza del 
paraje y la señal prometida, cuando se les 
apareció el propio Huitzilopochtli y les ha- 
bló de esta suerte: 

—Ya estaréis satisfechos de cómo yo 


48 


. 


2 
AN 
Y 

CN 


AA Y 
E EA == de 
o 


3 La E 7% 
DE 


pS 


PEO 
NS 
me 
, 
| 


| 
? 
W 


y: 
1 
l 


- AS 


Fundación de México.—Códice de la Peregrinación. 


49 


paa 
CO 


LA FUNDACION DE LA CIUDAD DE MEXICO 


no os he dicho cosa que no haya salido ver- 
dadera; habéis visto y conocido las cosas que 
os prometí, en este lugar a donde os he traí- 
do. Esperad que os falta aún ver y saber al. 
go más. Recordaréis cómo os mandé matar 
a Cópil, hijo de la hechicera que se decía mi 
hermana, y os indiqué que le sacáseis el co- 
razón y lo arrojáseis entre los carrizales y 
las espadañas de esta laguna, todo lo cual 
hicísteis; pues sabed que ese corazón cayó 
sobre una piedra y de él brotó el tunal en que 
habita el águila; y a ese lugar le pondréis 
por nombre Tenochtitlan. 

Después de haber tenido tal visión y de 
haber escuchado tales palabras, aún más ab- 
sortos quedaron los dos sacerdotes, cuando 
de improviso se hundió Axolohua en las ver- 
des aguas, dejando atónito a su compañero. 
En vano esperó Cuauhcóatl verle aparecer, 
y convencido de lo inútil de su afán, volvió a 
dar la nueva a los mexictin. 


Todavía al día siguiente comentaba el 
pueblo lo acaecido, a tiempo que se presentó 
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repentinamente Axolohua sano y salvo. In- 
terrogado acerca del suceso, refirió que arras- 
trado por oculta fuerza había sido llevado al 
fondo de las aguas, en donde encontró a Tlá- 
loc, dios y señor de la tierra, quien le dijo: 
“Sea bien venido mi amado hijo Huitzilopo- 
chtli con su pueblo. Diles a todos esos mexie- 
tin tus compañeros, que este es el lugar en el 
que han de poblar y hacer la cabeza de su se- 
ñorío, y que aquí verán ensalzadas sus gene- 
raciones.” 

Puesto al tanto el pueblo de lo aconteci- 
do, el gran sacerdote lo arengó largamente, 
y humilláronse todos, haciendo reverencias 
a su dios. Divididos en grupos se internaron 
luego por los carrizales de la laguna, en bus- 
ca de la islilla tantos años esperada, hasta 
que dieron con ella y con el águila sobre el 
nopal, que extendía las alas al sol. En cuanto 
la vieron se posternaron reverentemente, 
igual que ante cosa divina; y como el águila 
inclinara la cabeza, también en actitud re- 
verencial, los mexictin comenzaron a llorar 
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y a hacer toda clase de extremos y ceremo- 
nias, en señal de intensa alegría, diciendo: 
“; Quién nos hizo dignos de tanta gracia, ex- 
celencia y grandeza? Ya hemos visto lo que 
deseábamos y alcanzamos lo que tanto bus- 
cáramos; ya hemos hallado nuestro asiento. 
¡Gracias sean dadas al señor de lo creado y 
a nuestro dios Huitzilopochtli !” 


¿Cuándo, en qué año, aconteció este suce- 
so? Los cronistas e historiadores no están 
de acuerdo en sus datas; pero la mayoría 
anda al rededor de una fecha que es la más 
probable: el año 1325. Tezozómoc señala 
1326; el P. Durán, 15318; Mendieta, 1324; 
el Cacique de Tlaxcala, Ventura Zapata, 
1321; Sahahún, Veytia, Betancourt, Sigiien- 
za y Góngora y Boturini, 1327. El Códice 
Mendocino marca 1325; igual fecha Clavije- 
ro, y con él, Chimalpahin, Gemelli Carreri, 
Carbajal Espinosa, el Barón de Humboldt, 
Orozco y Berra, Roa Bárcena y casi todos 
los posteriores, naturalmente mejor infor- 
mados, precisan el mismo año II calli (del 


- 
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calendario azteca) correspondiente al julia- 
no 1325, sin expresar el mes y menos el día. / 

Al otro día del mencionado aconte-/ 
cimiento, el gran sacerdote dijo al pue- 
blo: “Hijos míos, razón será que seamos 
agradecidos a nuestro dios por tanto bien que 
nos hace.Vamos todos y hagamos en aquel 
lugar del tunal una ermita pegueña en la cual 
descanse Huitzilopochtli. Ya que de pronto 
no podemos edificarla de piedra, hagámosla 
de paja, en tanto que podemos hacerla me- 
POD 

Edificado el pequeño templo, se estable- 
cieron en torno de él, y aplicaron a la pobla- 
ción que nacía el doble nombre de Meccico- 
Tenochtitlan, que por corrupción se hizo Mé- 
xico-Tenochtitlan. Llamóse así en honor de 
su dios Huitzilopochtli o Mextli (propiamen- 
te Meccitli, que significa “ombligo de ma- 
guey”), y de Tenoch (“tuna de la piedra”), 
sacerdote que portaba la imagen del numen 
al fin de la peregrinación. 

De allí en adelante los mexictin se lla- 


56 


Fundación de México.—Códice Mendocino, 


57 


LA FUNDACION DE LA CIUDAD DE MEXICO 


maron mexica, mexicanos, como habitantes 
de la ciudad acabada de fundar. 

El islote donde se encontró el nopal con 
el águila posada, estuvo, según un autor, 
donde está la iglesia de San Pablo (lugar del 
antiguo Temazcaltitlan); según otro, donde 
se encuentra la de San Antonio Abad; según 
otro, en el terreno ocupado por el jardín de 
la Corregidora; según otro, hacia el frente 
del Palacio; pero los más y los mejor infor- 
mados aseguran que se encontraba en el si- 
tio en que se alza la Catedral. 

Construida la ermita y apenas colocado 
el terrible dios en su altar, pidió que para 
consagrarlo se le sacrificase una víctima. Co- 
municado esto por los sacerdotes al pueblo, 
en virtud de tal mandato salió el jefe Xomí- 
mitl en compañía de algunos guerreros ha- 
cia a los términos de Culhuacan y se apode- 
ró de un culhua llamado Chichilcuauhtli, al 
que los sacerdotes sacrificaron arrancándole 
el corazón para ofrendarlo al numen. Este 
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prisionero fué la primera víctima caída ante 
el monumento que siempre estaría empapa- 
do en sangre humana. 
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> EXICO fue al principio un pequeño 
poblado de chozas de carrizo con te- 
chos de tule, edificado en el islote, y 
poco a poco se extendió a otros islotes cer- 
canos, los que pronto se vieron unidos al 
principal por medio de estacadas terraplena- 
das con fango extraído del lago, y por un 
sistema de islillas flotantes, llamadas chi- 
nampas, las cuales sirvieron para el cultivo 
de cereales y otras plantas necesarias al sus- 
tento. 
Declaráronse los mexicanos tributarios 
del rey de Atzcapotzalco, a quien pertenecían 
aquellos lugares; en 1337 se separaron unas 
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de sus tribus y fundaron Xaltelolco, (““mon- 
tón de tierra o arena”), que luego tomó el 
nombre de Tlaltelolco, y con él una nueva na- 
cionalidad; en 1376 cambiaron la forma de 
su gobierno (que había consistido en un con- 
cejo dirigido primero por Tenoch, y muerto 
éste, por Mexintzin), proclamando rey a Aca- 
mapichtli, cuyo nombre significa “el que em- 
puña el cetro”. 

La conquista de cuatro pueblos comar- 
canos que el primer rey hiciera, redundaron 


en provecho de México-Tenochtitlan, el cual, 
en su ensanchamiento, pronto se vió dividi- 


do en cuatro calpulli o barrios, que fueron: 
Moyotla, al suroeste (hoy de San Juan) ; Teo- 
pan-Zoquipan, al sureste (hoy de San Pa- 
blo); Cuecopa, al noroeste (hoy de Santa 
María de la Redonda), Atzacualco, al noroes- 
te (hoy San Sebastián). Pero el engrandeci- 
miento de la población, comenzó realmente 
durante el reinado de Huitzilíhuitl, sucesor 
de Acamapichtli, quien hizo edificar las pri- 
meras casas de piedra, y en que los mexica- 
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nos empezaron a usar, hacia 1398, trajes de 
tela de algodón, en vez de la de pita o ixtli 
que antes se usaba. 


-Chimalgopoca, el tercer rey, fue un mo- 
narca desafortunado y que poco hizo por la 
ciudad y la nación; pero Itzcóatl, que le si- 
guió en el trono, realizó nuevas y grandes 
conquistas que dieron principio a la verdade- 
ra grandeza mexicana. El territorio se vió 
aumentado considerablemente, y en la capi- 
tal se construyó el templo mayor consagra- 
do a Huitzilopochtli, otro a Cihmacóatl, y 
muchos hermosos edificios. 


Motecuhzoma llhuicamina, el más gran- 
de de los reyes aztecas, quien asumió el po- 
der en 1440, inició su gobierno levantando un 
templo al dios de la guerra en el nuevo ba- 
rrio de Huitenáhuac. En 1449 mandó cons- 
truir por consejo de Netzahualcóyotl, rey de 
Texcoco, una albarrada o dique de piedra, 
desde el pie del cerro de la Estrella hasta 
Ttzacoalco, con una extensión de más de tres 
leguas y un espesor de diecisiete varas, a 
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fin de preservar la ciudad de inundaciones 
como la que aquel año sufriera a causa del 
crecimiento de las aguas del lago. Dividido 
el lago en dos, y librada la parte occidental 
de las principales afluencias, el agua, antes 
salada, convirtióse en dulce, originando una 
exhuberante vegetación y mayor firmeza en 
el terreno que permitieron transformar la 
primitiva ciudad en la nueva Tenochtitlan 
llena de soberbios edificios y jardines. Mote- 
cuhzoma Ilhuicamina, después de hacer au- 
daces conquistas, de crear escuelas y de dic- 
tar sabias leyes, coronó su obra de embelle- 
cimiento de la capital edificando un nuevo 
templo e introduciendo por medio de un no- 
table acueducto el agua de Chapultepec. 
Axayácatl, quinto rey, sometió Tlalte- 
lolco a su corona, el cual sólo tuvo cuatro 
reyes que fueron Cuacuauhpitzáhuac, Tla- 
catéotl, Cuauhtlatoa y Moquíhuix, y la vecina 
ciudad pasó a ser un simple barrio de Méxi- 
co, con lo que éste ganó en extensión. Tízoc 
Chalchiuhtlatónac derribó en 1483 el templo 
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de Huitzilopochtli, para construirlo más gran- 
de y más suntuoso. Ahuízotl concluyó el tem- 
plo mayor e hizo su solemne consagración; 
y como en el reinado de este monarca se des- 
cubrieron algunas minas de cantera cerca- 
nas, la ciudad mejoró notablemente en su 
aspecto material. 


Con la exaltación de Motecuhzoma o 
Moctezuma TI, a quien encontró la Conquis- 
ta española, vino el apogeo y grandeza pós- 
tuma del reino azteca y, por consiguiente, 
de su capital. 

De la ciudad, tal como la encontraron 
los conquistadores y lo que fue durante el 
reinado de Moctezuma II y de Cuitlahuactzin 
y Cuauhtémoc, los dos últimos y efímeros 
emperadores aztecas, existen descripciones 
tan fieles, tan detalladas, que, recurriendo a 
ellas podemos reconstruirla, representárnos- 
la de modo bastante aproximado. 


Edificada, como hemos dicho, en el cen- 
tro del lago que ocupaba el fondo del valle de 
México, soberbio anfiteatro de más de no- 


713 


EU TS" C ATSTOPFEL TOPES 


venta leguas en redondo, circundado comple- 
tamente de altísimas montañas entre las que 
descuellan el Popocatépetl, el Ixtaxíhuatl y 
el Ajusco, comunicábase con tierra en dis- 
tintas direcciones, por medio de cuatro gran- 
des calzadas de extensión no menor de dos le- 
guas cada calzada. La principal, que partía 
de Ixtapalapa, era “tan ancha como dos lan- 
zas” y tan “bien obrada” que podían “ir por 
ella ocho de a caballo a la par”; al llegar a 
Churubusco, que con sus adoratorios, casas 
y torres se hallaba edificado a uno y otro la- 
do, parte sobre la tierra y parte sobre el 
agua, la calzada torcía y tomaba recta de sur 
a norte; media legua antes de terminar, in- 
terrumpíala una especie de baluarte de fuer- 
te construcción, con dos puertas, una para 
entrar y otra para salir, coronado por dos 
torres y seguido, a uno y otro lado, de dos 
muros almenados, del altor de dos hombres. 
Dábala remate, ya junto a la ciudad, un gran 
puente levadizo que, como los idénticos de las 
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otras calzadas, servía para aislar el poblado 
durante la noche. 


Salvando el puente, extendíase la calle prin- 
cipal en una longitud como de dos tercios de 
legua, bordeada de “grandes casas, aposenta- 
mientos y mezquitas”, la cual conducía al 
centro de Tenochtitlan. Era la ciudad con 
“más de cincuenta mil casas”, tan grande 
“como Sevilla y Córdoba”, de calles anchas 
y rectas con una mitad de tierra y la otra de 
agua por la que discurrían las canoas de los 
traficantes, y unidas todas en los cruceros 
por anchos y sólidos puentes. Su trazo y dis- 
posición semejábanla a Venecia grandemente. 
Dividíase en solares como de cincuenta varas 
de longitud por cuarenta de latitud, en los 
que de manera uniforme se hallaban distri- 
buidos habitaciones y huertos. Sus edificios, 
fabricados algunos dentro del agua, eran en 
general de magnífica construcción, todos de 
terrado, cantería y piedra tetzontle, con vas- 
tos aposentos en algunos de los cuales ca- 
bían hasta tres mil personas, decorados con 


DABIRS O NA BRE LIDO SOI 


mármoles y jaspes, tapices y pieles; alfom- 
brados con esteras de palma y rodeados de 
bellísimos jardines bajos y aéreos, en los que 
no faltaban estanques y surtidores. 


_Descollaban, el templo mayor con su 
enorme muralla capaz de albergar “una vi- 
lla de quinientos vecinos”, sus setenta y ocho 
edificios interiores, sus escalinatas, y sus 
“cuarenta torres muy altas y bien obradas”, 
la principal, más grande que “la torre del 
templo mayor de Sevilla”; los palacios de 
Moctezuma, “tales y tan maravillosos”, que 
según el decir de Hernán Cortés, le era im- 
posible dar idea de su “bondad y grandeza” 
y sólo se limitaba a expresar que en Espa- 
ña no había “su semejable”; finalmente, las 
mansiones de los grandes señores de la cor- 
te, quienes pasaban de mil, y las de “muchos 
ciudadanos ricos”. 


Entre las inumerables plazas, había una, 
la del barrio de Tlaltelolco, tan extensa co- 
mo “dos veces la ciudad de Salamanca”; allí 
se congregaban diariamente más de sesenta 
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mil personas que compraban y vendían, y cu- 
yo rumor se oía a “más de una legua”. Era tan 


notable, que el conquistador Bernal Díaz ase- 
gura que entre ellos “hubo soldados que ha- 
bían estado en muchas partes del mundo, y en 
Constantinopla y en toda Italia y Roma, y di- 
jeron que plaza tan bien acompasada y con 
tanto acierto, y tamaña y llena de tanta gen- 
te, no la habían visto”. Estaba cercada de por- 
tales, y su distribución era tan ordenada, tan 
perfecta, que cada artículo tenía lugar se- 
ñalado. Había una calle de herbolarios donde 
se vendían yerbas y raíces medicinales; ca- 
sas “como de boticarios” donde se vendían 
“las medicinas hechas, tanto potables como 
también ungúentos y emplastos”; otras “co- 
mo de barberos” donde rapaban y lavaban 
las cabezas; otras en que “daban de comer y 
ber por precio”, y en las que servían “pas- 
teles de aves y empanadas de pescado”, tor- 
tillas de huevos, pescado guisado y toda cla- 
se de manjares; había puestos de esclavos. 
de animales de caza y domésticos; de peces 
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frutas y verduras; de ropa, pieles, tapetes 
y loza; de piedras preciosas, joyas de oro, 
plata, cobre, plomo, latón, estaño; de plumas, 
conchas y caracoles; sin que faltase una po- 
licía bien organizada que tenía a su cargo 
velar por el buen estado de los comestibles 
y la exactitud de las medidas comerciales. 


Un sistema aduanal, establecido en to- 
das las entradas; una buena administración 
de justicia, la cual se impartía en el Tecpan- 
calli, enorme edificio que se alzaba frente al 
mercado de Tlaltelolco, y la más extricta vi- 
gilancia urbana, completaban el orden, la ar- 
monía de la capital del imperio de Anáhuac. 


De la impresión que causara a los con- 
quistadores, reveladoras son estas palabras 
de Bernal Díaz al describir la entrada de Cor- 
tés y de los suyos por la calzada principal o 
sea la que partía de Iztapalapa: “Y de que 
vimos—dice—cosas tan admirables, no sa- 
bíamos qué nos decir, o si era verdad lo que 
por delante parecía, que por una parte en 
tierra había grandes ciudades, y en la lagu- 
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na otras muchas, e víamoslo todo lleno de 
canoas, y en la calzada muchas puentes de 
trecho a trecho, y por delante estaba la gran 
ciudad de México”. Y cuando cuatro días des- 
pués pudieron contemplarla desde las terra- 
zas del templo mayor, que era “tan alto que 
todo lo señoreaba”, refiere que Moctezuma, 
en cuya real compañía subieron, preguntó 
a Cortés con exquisita amabilidad si esta- 
ba cansado, y que “luego le tomó por la ma- 
no y le dijo que mirase su gran ciudad y to- 
das las más ciudades que había dentro en el 
agua, e otros muchos pueblos en tierra alre- 
dedor de la misma laguna.” 

No sin razón hizo exclamar al autor 
del Quijote, al gran Cervantes, estas palabras 
frente a Venecia: *“*....ciudad que a no ha- 
ber nacido Colón, en el mundo no tuviera en 
él semejante: merced al cielo y al gran Her- 
nán Cortés que conquistó la gran México pa- 
ra que la gran Venecia tuviese en alguna ma- 
nera quien se le opusiese. Estas dos famosas 
ciudades—prosigue—se parecen en las ca- 
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lles, que sen todas de agua: la de Europa, 
admiración del mundo antiguo; la de Améri- 
ca espanto del mundo nuevo.” 
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U población, formada de cosa de trescien- 

tos mil habitantes, era en general disci- 

plinada y de moralización casi perfecta. 
Enemigos del embuste y de la embriaguez, los 
aztecas destruían las casas a los que toma- 
ban licor con exceso, queriendo demostrar 
con eso que los creían indignos de vivir en 
sociedad; tenían en grande estima el matri- 
monio y les era prohibida la poligamía, aun- 
que los reyes y grandes señores se rodea- 
ban de muchas esposas; educaban a sus hi- 


jos con esmero y los acostumbraban al tra- 


bajo; eran, en suma, humanos, inteligentes, 
laboriosos y aptos para todas las artes. 
Su indumentaria, en extremo pintoresca, 
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daba vivas notas de color al aspecto físico 
de la ciudad. Vestían la mayor parte de los 
hombres trajes compuesto de una especie 
de faja o ceñidor, llamado méxtlatl, liado a 
las caderas y anudado de tal manera, que de- 
jaba caer sus puntas por delante y por de- 
trás, en artística forma; un manto cuadran- 
gular, llamado tilmallique, atado al pecho o al 
cuello, cayendo en derredor del cuerpo hasta 
las pantorrillas, y sandalias de cuero llama- 
das cactli. Las mujeres llevaban unas cami- 
sas largas y sin mangas, designadas con el 
nombre de huipilli, puestas varias, una enci- 
ma de otra, y de distinto largor, para dejar 
ver los diversos tintes y caprichosas labores 
de cada una; enaguas o tzíncuetl que les lle- 
gaba a los tobillos; una a manera de toca bor- 
dada, nombrada tochomite, y ligeros caz- 
tii. Los plebeyos usaban telas de pita o de al- 
godón vastas y colores y adornos sencillos. 
Los grandes señores, aparte de la finura de 
los tejidos y la riqueza de los colores y ador- 
nos, se ataviaban con dos borlas de delica- 


92 


LA FUNDACION DE LA CIUDAD DE MEXICO 


das plumas, atadas a los cabellos y guarneci- 
das de oro; traían un gran plumaje a la es- 
palda; en los brazos se ponían ajorcas de 
oro; en el cuello sartales de piedras precio- 
sas y perlas; en la nariz y las orejas, turque- 
zas y argollas de oro, bandas de mosaicos de 
plumas en el pecho, y grebas o armaduras de 
oro delgadas, de la rodilla hasta el pie. Las 
señoras usaban las mismas prendas que las 
demás mujeres, sólo que de gran riqueza; to- 
caban sus cabellos con hilos de piedras pre- 
ciosas, portaban ricos brazaletes y collares, 
y solían pintarse la cara de un leve rojo o 
amarillo, los dientes de grana, igual que el 
pecho y las manos, de negro los pies, y se 
ponían muchos perfumes. Los monarcas ex- 
-tremaban todo ese fasto hasta hacerlo estu- 
pendo; portaban cetro y calzaban sandalias 
de oro. 

Este pueblo, esencialmente religioso y 
guerrero, que se expresaba en una lengua ar- 
moniosa cuya perfección, si hemos de creer 
a algunos filólogos, es comparable a la del 
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griego; que poseía los elementos de una ci- 
vilización, ruda si se quiere, pero que exten- 
día su influencia sobre todo el organismo 
social y político, este pueblo era, según ex- 
presiones del propio Hernán Cortés, un “pri- 
mor en su vestido y servicio”; había en sus 
usos y trato “la manera casi de vivir que en 
España, y con tanto concierto y Orden como 
allá”, que en gente “tan apartada del conoci- 
miento de Dios y la comunicación de otras 
naciones de razón, —agrega—es cosa ad- 
mirable ver la que tienen en todas las cosas”. 


Y ese pueblo, que hizo obras grandiosas, 
y obras de raro artificio, y que edificara se- 
mejante ciudad, se le juzgó por sus conquis- 
tadores, de pueblo bárbaro, sólo porque prac- 
ticaba los sacrificios humanos a igual de los ' 
fenicios, los egipcios, los árabes, los cartagi- 
neses, los persas, los griegos, los romanos, 
y casi todos los pueblos de la antiguedad. 


Tal era la metrópoli del Reino Azteca, 
que fundaran los emigrantes del remoto Az- 
tlan y que arrazara la Conquista española. 
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